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Hablar sobre vivienda y hábitat en el marco del

desarrollo sustentable, involucra una profunda re-

flexión sobre las dimensiones y los temas relacio-

nados con el concepto. Por ello no es errado afir-

mar que en América Latina, el tema de la vivienda

en el contexto de la ciudad y el desarrollo sustenta-

ble, pasa por el análisis de tópicos relacionados con

la pobreza, la desigualdad y la supervivencia; ya

que se considera que “la pobreza constituye causa

y efecto del deterioro ambiental de la Región.”1

La construcción de ciudad y hábitat sanos con la

correspondiente provisión de soluciones habitacio-

nales, requiere primero expandir la infraestructura

urbana, resolver problemas de dotación de

equipamientos y servicios básicos con el propósito

de mejorar las condiciones sanitarias para el hogar y

el trabajo, buscar soluciones a la ocupación de áreas

inestables, optimizar recursos, y garantizar la segu-

ridad pública, entre otros. De la calidad de vida en la

ciudad, dependerá en gran medida la sustentabilidad

social de América Latina, caracterizada por sus altas

tasas de urbanización y pobreza.

La siguiente exposición se hace a través de las

respuestas a una serie de interrogantes y, se focaliza

en los temas de la urbanización, la ciudad y la vi-

vienda y el hábitat, desde la perspectiva del desa-

rrollo sustentable.

¿Por qué el tema de la urbanización
y la ciudad en el marco del concepto
del desarrollo sustentable?
Varias razones pueden enumerarse. En primer

término, basta señalar que la urbanización es la in-

tervención antrópica de mayor envergadura que ha

ocurrido sobre la ecología del planeta en toda su

historia. No olvidemos que cerca de la mitad de la

población mundial es urbana; alrededor de 3.200

millones, cuando hace solo 40 años, esta era la po-
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blación total mundial. En el año 2000, la población

del planeta alcanzó los 6.100 millones, y se calcula

que las áreas urbanas están asimilando 67 millo-

nes de personas al año, aproximadamente 1,3 mi-

llones cada semana, o 180.000 personas por día,

lo cual indica un crecimiento anual cercano al 1.8%.

Cerca de 5.000 millones de personas vivirán en ciu-

dades al final del primer cuarto del Siglo XXI

Otra razón a esgrimir tiene que ver con el he-

cho de que las ciudades y en especial las grandes

aglomeraciones urbanas contribuyen de modo im-

portante, a la degradación del ambiente y al ago-

tamiento de los recursos naturales. Además es un

hecho que las ciudades aun cuando sólo ocupan el

2% del suelo planetario, consumen el 75% de sus

recursos naturales y generan el 75% de los resi-

duos y desechos, muchos de ellos altamente con-

taminantes y no degradables.

Por ello suele señalarse también que de los pa-

trones de consumo de la ciudad y por ende del ta-

maño de su huella ecológica,2 dependerá en gran

medida la supervivencia del género humano 3

La urbanización acelerada significa también: I)

proliferación del urbanismo informal; ii) ocupación

de áreas inestables; iii) ausencia de espacios públi-

cos; iv) carencia o precariedad de las viviendas; v)

deficiencias en infraestructura y equipamientos; vi)

ocupación de tierras y áreas boscosas; vii) inseguri-

dad, violencia, desempleo y buhonerismo; viii) con-

taminación ambiental y, ix) gestiones locales defi-

cientes, agravado todo ello por la proporción cre-

ciente de pobres que habita en las ciudades.

Sobre este último punto, un examen al docu-

mento “Guide to Monitoring Target 11” (UN-

HABITAT, 2003) 4 arroja algunas ideas sobre la com-

plejidad del tema.

Señala el informe que “cerca de dos millardos

de personas viven en las áreas urbanas del mundo

en desarrollo, y esta cifra se estima será duplicada

en los próximos 30 años. Sin embargo, una buena

parte de ellos serán pobres, como consecuencia del

fenómeno denominado la urbanización de la po-

breza; donde los barrios de ranchos, constituyen

una de las manifestaciones más notorias de la

inequidad. Se estima que un tercio de la población

mundial habita en ellos. Sin embargo no hay que

confundirse. No todos los barrios alojan a la totali-

dad de los pobres; y no todos los habitantes de los

barrios son pobres”. Esta fuente estima que la po-

blación que habitaba en asentamientos informales,

barrios o tugurios para el año 2001, sumaba aproxi-

madamente 924 millones, de los cuales 128 millo-

nes habitaban en la región de América Latina y el

Caribe.

Asimismo, en el Informe del Secretario General

de las Naciones Unidas: “Nosotros los Pueblos

(2000)” se resalta que en la próxima generación, la

parte de la población mundial que vive en las ciu-

dades alcanzará los 5.000 millones de personas, y

casi todo ese aumento tendrá lugar en los países

en desarrollo.

“Muchas veces se dice que las ciudades son la

cuna de la civilización y la fuente del renacimiento

cultural y económico. Sin embargo, las ciudades

son algo muy distinto para aproximadamente la

tercera parte de la población urbana del mundo

en desarrollo que vive sumida en la pobreza extre-

ma. La mayoría de esos habitantes pobres de las

ciudades no encuentran albergue más que en

asentamientos sórdidos y peligrosos de ocupantes

sin título o en barrios de tugurios. Y, aunque la

población de las ciudades, al igual que la pobla-

ción de los países, es ahora generalmente más vie-

ja, los habitantes de los barrios de tugurios son

cada vez más jóvenes... Y, sin embargo, esas ciu-

dades dentro de las ciudades son fuentes de ener-
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gía empresarial que podría movilizarse para dar

mayor bienestar a sus habitantes y a la sociedad

en general”.5

Por todo lo anterior, no deben quedar dudas

sobre la pertinencia del tema.

¿Por qué la importancia
de la vivienda y el hábitat?
Veamos algunas posibles respuestas. Ante todo,

porque la vivienda constituye el primer punto de

contacto de los seres humanos con el ambiente.

Además, se identifica como una aspiración social

fundamental y es factor de seguridad. Quien tiene

vivienda se siente más estable frente a la sociedad.

Por otra parte, la vivienda representa alrededor

del 50% de la ocupación del suelo urbano. En una

conferencia, el Profesor Joan Busquets señalaba re-

cientemente que “la actividad residencial es la gran

protagonista del proceso urbano del Siglo XX”

Otra razón a esgrimir tiene que ver con la pro-

moción de un hábitat sano, así como de soluciones

habitacionales adecuadas, ya que ello asegura un

aumento duradero de la calidad de vida; y calidad

de vida es intrínseco al concepto del desarrollo sus-

tentable. La consecución de un mejor hábitat con-

figura una de las estrategias más importantes en la

lucha contra la pobreza, y en el logro de un desa-

rrollo más equilibrado. Luego, el concepto del de-

sarrollo sustentable involucra alcanzar ciudades de

calidad, dentro de buenas políticas de ordenación

territorial y poblacional.

¿Por qué es importante el tema
de la ciudad sustentable?
Ante todo, porque la ciudad sustentable está

estrechamente relacionada con la lucha contra la

pobreza, la sustentabilidad social y el desarrollo hu-

mano. La ciudad sustentable significa además de

hábitat y vivienda de calidad, como ya lo señala-

mos: acceso a mejor educación, empleos suficien-

tes, condiciones de salud aceptables, bienes y ser-

vicios culturales, igualdad de oportunidades, segu-

ridad personal y social, oportunidad de participa-

ción, espacios públicos apropiados, buenas condi-

ciones del hábitat físico-natural, además de liber-

tad y democracia.

La ciudad sustentable involucra el sentido de la

equidad para la presente generación, sin desme-

dro de las generaciones futuras. La ciudad susten-

table es aquella que brinda el espacio para la cons-

trucción de la igualdad y la integración, en sustitu-

ción de la exclusión y la segregación Es la que pro-

tege y cobija a sus ciudadanos, la que da seguridad

y brinda sentido de permanencia y pertenencia. 6

¿Por qué es importante la discusión
del tema de la vivienda y el habitat,
la ciudad y el desarrollo sustentable
en Venezuela?
Venezuela es un país predominantemente ur-

bano, donde el 86% de la población habita en ciu-

dades, y no menos del 60% habita en asenta-

mientos informales, y no tienen acceso a una vi-

vienda de calidad. 7

De cada diez venezolanos, cinco no tienen ac-

ceso a una vivienda adecuada. Para el año 2004 se

reporta un Déficit Total Habitacional acumulado

cercano a 1.600.000 unidades, y del total de vi-

viendas familiares ocupadas, el 17% exhibe condi-

ciones de hacinamiento, y alrededor de 1.100.000

unidades requieren ser mejoradas. 8

Del total de población mayoritariamente urba-

na para el año 2004, cifras recientes indican que

cerca del 81% se encuentra en situación de pobre-

za y que los índices de subempleo y desempleo su-

peran el 20% de la población. (Datos 2005)9
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Para el año 2002, la cobertura del servicio de

acueducto sólo alcanza el 82.2% de la población

total (88% de la población urbana y 42% de la

población rural), sin considerar calidad y frecuen-

cia del suministro. Ello significa, que existen cerca

de 4,3 millones de venezolanos fuera de acceso al

servicio de agua potable (conexión a la red de acue-

ducto) 10

Para el mismo año, la cobertura del servicio de

cloacas sólo alcanza el 65.8% de la población total

(72% de la población urbana y 23% de la pobla-

ción rural), lo cual se traduce en 8,4 millones de

personas que no poseen ningún sistema formal de

saneamiento (conexión a servicios de cloacas) 11

Estas cifras representan, una cobertura inferior

a los porcentajes promedio estimados para el año

2000, para América Latina (para los servicios de

acueducto, estimados en una cobertura cercana al

94% de la población urbana y 66% de la pobla-

ción rural; y para los servicios de saneamiento, de

86% para la población urbana y 52% para la po-

blación rural) 12

Consumimos y desechamos sin cuidado. Caracas

por ejemplo, se ha estimado que consume aproxima-

damente 200.000 ton/día de agua, 6.000 ton/día de

alimentos y 30.000 ton/día de combustible; y genera

1.000.000 ton/día de aguas servidas sin tratamiento,

2.850 ton/día de contaminantes atmosféricos y aproxi-

madamente 3.500 ton/día de basura.

Los grandes déficit de espacios públicos, infraes-

tructura y equipamientos se concentran en las áreas

más pobres de las ciudades, gran parte de la red vial

urbana y de las edificaciones públicas presentan un

alto grado de deterioro por deficiente conservación y

mantenimiento, en especial las instalaciones educa-

cionales y asistenciales y además, la población de

menores recursos no tienen acceso a tierra urbaniza-

da ni sistemas de financiamiento formales.

Todo lo anterior no son más que manifesta-

ciones de la insustentabilidad social de nuestras

ciudades.

¿Entonces qué hacer?
Muchos interrogantes plantea el tema, por ello,

en la búsqueda de soluciones, y dentro del concep-

to del desarrollo sustentable, cabría preguntarse

entonces, si:

¿Alcanzar un Hábitat de calidad no involucra

además de la construcción de viviendas, la dota-

ción de equipamientos primarios, buena accesibili-

dad y posibilidad de acceder al transporte público,

entre otros servicios? ¿Pueden concebirse viviendas

estructuralmente aceptables y construidas con ma-

teriales de buena calidad, sin servicios de agua y

saneamiento? ¿Son sustentables los asentamientos

donde predominan viviendas sin deficiencias, pero

con índices de criminalidad altos, y en los cuales la

inexistencia de espacios públicos es una de sus ca-

racterísticas predominantes? ¿Alcanzar un hábitat

sano es sustituir ranchos? ¿Es un problema que

involucra legalizar la propiedad del suelo o legali-

zar el barrio, porque no se ajustan a las reglas de la

planificación urbana tradicional?

En un escenario de recursos deficitarios ¿qué

resulta prioritario, la dotación de servicios de salud

y educación de calidad para la población con ma-

yores carencias, o la provisión de materiales de cons-

trucción y créditos para la vivienda?

Sin lugar a dudas, hablar de hábitat y vivienda

dentro del concepto del desarrollo sustentable sig-

nifica seguridad, trabajo, buenas instituciones y ges-

tiones públicas apropiadas y ante todo, significa

construir ciudades sustentables.

Sobre este tema el Ex Alcalde Mayor de Bogotá,

Enrique Peñalosa en reciente conferencia dictada

en Caracas,13 señalaba que antes de pensar en cons-
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truir casas, es necesario construir entornos urba-

nos, ciudades y civilización.

En terminos del diseño de políticas
públicas ¿qué significa mejorar
el hábitat y las condiciones de vida
de los habitantes de la ciudad?
Significa ante todo, generar importantes canti-

dades de recursos económicos, para la dotación de

infraestructura, equipamientos y viviendas, por

cuanto las inversiones requeridas superan las dis-

ponibilidades, y esta es una carrera que desgracia-

damente están perdiendo la mayoría de las ciuda-

des del tercer mundo.

Significa también, una dura prueba política para

alcanzar soluciones, crear consensos, definir priori-

dades, metas y políticas públicas apropiadas, así

como programas, soluciones y asignación apropia-

da de los recursos.

Por ello, sólo un crecimiento económico sos-

tenido, y la generación de empleo, que apunte a

la reducción de la pobreza, permitirá el florecimien-

to de políticas públicas orientadas a la consolida-

ción de mejores ciudades, hábitat sanos y vivien-

das de calidad.

El camino hacia la ciudad sustentable es: la ciu-

dad que lucha por la erradicación de la pobreza,

la ciudad que nos hará sentir ciudadanos y orgu-

llosos de legar a las generaciones por venir, un

mejor entorno.

Por esta razón, en la actualidad es más impor-

tante orientar la discusión nacional hacia las políti-

cas económicas que hagan posible la convergencia

de todas las fuentes generadoras de recursos para

que la lucha contra la pobreza se concrete, y pue-

da tener mayores efectos positivos desde la óptica

de la sustentabilidad. Hay que estar conscientes que

para actuar sobre la pobreza es indispensable que

la política económica del país sea exitosa. En caso

contrario las estrategias sociales quedan reducidas

a meras acciones asistencialistas, más en el camino

de paliar los problemas, que de aportar un curso

de verdadero desarrollo humano.

Señalaba en una reciente publicación que “la

ciudad sustentable es la que lucha por la erradica-

ción de la pobreza; es la ciudad que fomenta el

régimen democrático y los gobiernos justos, efica-

ces y responsables; es la ciudad que promueve la

creación de fuentes de empleo y mejor seguridad

social; es la ciudad donde todos compartimos los

mismos espacios y caminamos sin diferencias; es la

ciudad que brinda condiciones favorables a la in-

versión y al desarrollo económico, social y cultural;

es la ciudad donde se garantiza el acceso a un

hábitat sano y una vivienda de calidad, es la ciudad

donde la solidaridad, la equidad y la igualdad cons-

tituye uno de sus mejores logros; es la ciudad do-

tada de buenos servicios y espacios públicos, ade-

más de equipamientos apropiados; es la ciudad que

protege su entorno físico y natural y promueve la

protección ambiental; es la ciudad donde se ga-

rantiza la seguridad y el derecho a la vida; es la

ciudad que nos hace sentir ciudadanos; es la ciu-

dad de la cual nos sentiremos orgullosos de legar a

las generaciones por venir”14.

Por último deseo citar a Lewis Munford: “La

ciudad es un hecho natural, como lo es una caver-

na, el nado de un pez, un hormiguero; pero tam-

bién es una acción estética conciente, en cuya es-

tructura comunitaria se anidan formas múltiples y

simples de arte. El pensamiento se genera en la ciu-

dad, como también las formas urbanas condicionan

el pensamiento”. .. “La función primigenia de la ciu-

dad es convertir poder en forma, energía en cultu-

ra, materia muerta en símbolos vivientes del arte y

la reproducción biológica en creatividad social “
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